17 de Junio, 1960

QUINTA CLASE:
HUMANIZACIÓN DEL INSTINTO Y HUMANIZACIÓN DEL ESPÍRITU

Es esta última clase del curso que venimos desarrollando acerca de El proceso de humanización y la vocación de Ser-Hombre, haremos un breve resumen de lo que hemos dicho anteriormente.

En la primera clase decíamos que en medio de la crisis de valores que amenaza la estructura de la sociedad contemporánea se hacía necesario salvar lo que de genuinamente humano había en el hombre.

Hablamos de la era de la mecanización y dijimos que en el momento actual lo grave no era tanto la mecanización de las actividades sino que el hombre mismo se transformara en una máquina.

Lo mismo ocurre con la especialización, y también aquí lo que hay que temer es que el mismo hombre se especialice en alguna de sus funciones constitutivas y que alguna de estas partes, ya sea el intelecto, la emoción o la actividad, pretendan asumir la función del todo.
Por último, recalcábamos la necesidad de restaurar al hombre como totalidad indivisa, totalidad que no alcanzábamos a valorar en su verdadero alcance y que motivó aquellas preguntas de qué queríamos significar con Ser-Hombre y vocación de Ser-Hombre.

En la segunda clase, acerca de humanización y deshumanización examinamos el gran proceso de deshumanización y desintegración del hombre, que se vienen agravando cada vez más; y, por otra parte, como esfuerzo de síntesis humanizante realizado por individuos con vocación de ser realmente hombres.  Si al primer proceso lo vinculábamos como un movimiento de masa, al segundo lo identificábamos como individual y reservado a una aristocracia del espíritu.

La tercera clase la dedicamos a destacar lo que a nuestro juicio constituía la raíz esencial de la humanidad que era la conciencia y cómo esa conciencia aparecía velada y condicionada, a tal punto que teníamos que diferenciar una conciencia del hombre estético, una conciencia del hombre ético y una conciencia del hombre religioso.  Todas estas formas de conciencia son limitadas y condicionadas y decíamos que era necesario restaurar una conciencia simple que reflejara en el hombre la Ley universal.
En la cuarta clase hablamos de aquel “guardián del umbral” que era la figura de la personalidad.  Vimos como el ser individual quedaba la mayoría de las veces ocultado por la personalidad o identificado con ella.
Finalmente, en esta quinta clase hablaremos acerca de la humanización del instinto y humanización del espíritu.
Lo que más llama la atención a través del estudio que hemos realizado es la falta de unidad del hombre y cuando creíamos encontrarla en la personalidad nos encontramos con que esta personalidad no es más que un conjunto de aspectos psíquicos centralizados en un yo contingente que limita la vida del hombre.

Lo que llamamos habitualmente educación integral no es nada más que el embellecimiento o cultivo de las distintas facetas de una personalidad pero de ninguna manera la integración de la individualidad es a lo que nosotros quisiéramos llegar.

Con el anhelo de lograr esta integración el hombre vuelve sus ojos hacia el mundo del espíritu pero resulta que ese vuelo hacia el espíritu la mayoría de las veces no es más que:


o un nuevo embellecimiento o refinamiento sensible, a través del arte, por ejemplo,


o una especulación racional: a través de la filosofía, teología, etc.,


o una creencia: a través de una religión.

La actitud estética, racional o devocional frente al espíritu, no suele pasar de una actitud personal, pero el alma anhela íntimamente que los valores espirituales desciendan a la materia y que el espíritu se haga carne.

La personalidad se interpone, en realidad, entre dos mundos desconocidos: el mundo del espíritu y el mundo del instinto: frente a los poderes que emanan de ellos o bien reaccionan en forma defensiva o bien se somete:


sumisión al poder espiritual como algo externo y temido.


Sumisión al poder abismal ya sea en forma de absorción hipnótica o bien de represión o encubrimiento.

Pero en ambos casos lo que falta es una verdadera incorporación de las corrientes procedentes del plano del espíritu y del plano del instinto y la humanización de las mismas.

La vida espiritual, para nosotros, es conjunción sustancial de los aspectos espirituales y materiales para lograr, a través de la armonía de ambos, la jerarquía de plena humanidad.

Diálogo entre el orador y los concurrentes

P. ¿Cómo sabemos que hemos logrado la unión de lo humano-divino?

Q. Usted lo va a saber cuando lo haya realizado.

P. La manera como usted ha presentado las cosas da origen a distintos interrogantes y despierta inquietudes; por lo menos a mí me ha sucedido eso.  Ahora, tratando de pensar con el fin de producir un diálogo, se me ha pasado por la mente el problema que usted trae a acotación: el hecho de que el hombre es una sola unidad pero expresada por dos aspectos enlazados: y estaba tratando de ponderar cuál de las partes, porque la verdad es que los temas relacionados con esto surgen de corrientes religiosas, filosóficas, etc., pero siempre dentro de una filosofía que está relacionada con la religión.  Este tema, generalmente en esas corrientes, da importancia absoluta al espíritu, sin darle ninguna a la materia.  Solamente le da importancia al cuerpo como un medio para desarrollar el espíritu.  El planteo que usted hace es distinto porque los pone a los dos en el mismo plano.  Entonces usted se da cuenta cuál es la consecuencia de esos dos tipos de pensamientos.  Pero uno se pregunta: ¿qué relación recíproca existe entre ellos, y si no hay subordinación, cómo se los puede unir?
R.
Tiene que haber una tercera fuerza, porque sino, no es posible la unión.  Es la Trinidad lo que se necesita.  Es la fuerza mística, la fuerza del amor.  Es una tercera línea que parte del corazón y que permite realizar esa unión.  Lo único que une es el amor.  La síntesis integrativa no se puede realizar en el plano dual, sino en un plano trino.  Solo un super-amor puede unir.  Por eso es de una tercera línea que hay que tomarse para realizar la síntesis.  Las religiones han tenido que crear un cielo, pero también han tenido que crear un infierno.  Tiene que haber una línea mística de amor puro que esté más allá del sentimiento y de la razón, que permita conjugar en una primera célula la síntesis del espíritu y la materia y que pueda luego multiplicarse y ganar las demás células para realizar la síntesis total.
P. Hay otra duda que se puede presentar.  No sé, por lo menos a mí se me ha planteado.  Nosotros, como hombres ¿podemos llegar a tener esa unión con la divinidad?  Creo en la inmortalidad del alma.  El alma es un ser, pero no es un hombre.  Se puede unir a Dios.
R.
Pero, ¿dónde ubicamos el alma?  Esa distinción entre el alma y el hombre puede confundirnos.  Consideramos al hombre como un ser animado que puede actualizar la potencia del espíritu que lleva en sí. 

P.
¿En qué nivel se realizará esa unión?  ¿En el más alto?

R.
En un tercer nivel, que no es superior ni inferior; en el nivel eterno, en el nivel en que los valores contingentes se trascienden; en una nueva dimensión mística.
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